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recibo” de su hermoso opúsculo las proporciones desmesura
das y aplastantes de un alegato jurídico.

Para ser “el cantor de América”—así llama Vd. al po
tente lírico que de las orillas del Rimae alza su sonorosa voz;

no basta, como parece desprenderse de su estudio, con can
tar temas americanos. Se hace necesario que aquel a quien se-
discierne el altísimo título tenga, en primer lugar, alma de
americano, y no desdiga ni claudique, después, en la labor
realizada, de lo que esa alma encierra de consubstancial y
distintivo. El amor ingénito a la libertad, el espíritu presto
a las rebeliones ante todas las injusticias, el anhelo de ser
un soldado de la emancipación universal, la pureza y la dig
nificación de la existencia, el ansia incontenida de un mundo
mejor: tales son algunos de los rasgos más salientes de la
psiquis americana, inapta para 1a. domesticación palaciega y
para ser idólatra de los cultos muertos, que, si aun pesan des
graciadamente en la conciencia de parte de la humanidad,
gravitan, a semejanza de los soles apagados que recorren el es
pacio sidéreo,- merced al impulso inicial que les diera movi
miento y vida.

Para merecer justicieramente la calificación, no alcanza
da por nadie hasta la fecha, de “el cantor de América”, hay
que hacer obra americana, sin imitaciones de importación,' sin
influencias exóticas, sin modelos de escuelas o maestros de
fuera. La poesía americana, como toda verdadera poesía, debe
brotar de muy adentro, de esas reconditeces y profundidades
que alguien lia denominado los “mares ignotos del alma”,
como surgió el Nuevo Mundo de los “mares ignotos” de la
geografía antigua.

¿ Puede, en ese sentido, afirmarse de Ohocano que es
el cantor de América' ’ ? La respuesta negativa y categórica

se desprende del mismo interrogante.
Quien renegó de sus juveniles “iras santas” y pisoteó

sañudamente, basta destrozarlas, las primeras flores de su


